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Nuestro
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Guía para el coordinador en páginas 38 y 39.
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Querido hermano

Toda nuestra comunidad cristiana se alegra por que has renovado tu fe y has
puesto tu vida en manos de Nuestro Señor Jesucristo. El te ha llenado del Espíritu
Santo para que ya no camines solo por la vida. Desde dentro tuyo el Espíritu de
Dios te hará crecer en la fe, iluminará tu mente y tu corazón, te unirá a los hermanos
que el Señor te da y, un día, te llevará hasta la gozosa presencia de Dios.

Has encontrado un camino para tu vida y necesitas recorrerlo. Por eso debes
conocerlo bien y aprovechar los medios que el Señor te da para hacerlo más facil
y feliz.

Es necesario que profundices en la oración, esta comunicación de corazón a
corazón con tu Dios. Necesitas hacerlo de manera personal y constante cada día.
También te ayudará reunirte con los hermanos a orar juntos, seguros que cuando
dos o más se reunen en el nombre del Señor él se hace presente.

Debes conocer mejor toda la historia de amor de Dios para con los hombres,
la que llamamos Historia de la Salvación. La vas a encontrar en el Libro de la Palabra
de Dios, la Biblia. Cuando aprendas a leerla será un gran alimento espiritual para
tu vida.

Necesitas dejar que la gracia de Dios, es decir su amor poderoso, te sigan
transformando en todo tu ser. El Señor, para comunicarnos su gracia, nos ha dejado
los sacramentos: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia son para todos.
Algunos se reciben una sola vez y quisá ya los recibiste. Si no es así pedilos. Otros
son para vivirlos con frecuencia, no los desaproveches. Cuando es necesario
tenemos la Unción de los enfermos. Y según el estado de vida que eliges el
Matrimonio y el Orden Sagrado.

También te ha dado una comunidad de hermanos para que juntos nos
ayudemos en este caminar con el Señor. Seguimos siendo seres humanos con
muchos defectos, pero el Señor quiere que aprendamos a amarnos, a comprendernos,
a aceptarnos. No te quedes solo con tu fe.

El Grupo de Estudio Bíblico que estás comenzando te va a ayudar a dar todos
estos pasos. Es muy importante tu constancia. Seguramente que habrá momentos
en que las ganas flaqueen pero no te dejes vencer, pedile al Espíritu Santo que te
ayude a perseverar.

El Grupo se reune una vez a la semana durante aproximadamente una hora
y media. Aprenderás cantos, compartirás la oración e irás descubriendo el plan de
Dios para tu vida a través de las distintas experiencias que ha ido viviendo el Pueblo
de Dios.

Cuando terminen de recorrer todas las fichas te invitarán a tomar un
compromiso consciente de formar parte de una pequeña comunidad. En ella podrás
seguir viviendo y compartiendo tu fe.

Animo, el camino que comienzas es hermoso, que el Señor te acompañe
siempre.

Tu Comunidad Parroquial.
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Ficha nº 1

El libro de la Palabra de Dios
“Tu palabra es una lámpara para mis pasos,

y una luz en mi camino.
Sal 119

Palabra de Dios
Jn 20, 30-31

Enseñanza
El evangelista (es decir san

Juan, quien escribió este evangelio)
nos explica el propósito que lo llevó
a escribir este relato de los signos y
palabras de Jesús. Fue escrito para
despertar y fortalecer nuestra fe y,
que así, creyendo, recibiéramos la
vida de hijos de Dios. Para redactar
la Biblia intervinieron muchos
hombres a lo largo de varios siglos,
todos ellos estaban inspirados y
guiados por el Espíritu Santo. Por
eso a la Biblia le decimos la Sagrada Escritura. En ella encontramos todo lo que
Dios quiso revelarnos para que podamos alcanzar la salvación

Si hojeamos la Biblia (lo hacemos) veremos que se divide en dos grandes
partes:

- Antiguo Testamento: todo lo ocurrido desde la Creación del mundo
hasta la esperanza de un Salvador prometido.

- Nuevo Testamento: desde el nacimiento de Jesús, el Salvador, hasta
la formación de la Iglesia y las promesas de la nueva creación.

A su vez, cada parte, se divide en libros. Viéndola así, podemos decir,
que nuestra Biblia es toda una biblioteca. Cada libro tiene un nombre que da una
idea de su contenido. Para poder ubicar un pasaje con mayor facilidad, ya en
los tiempos modernos, se dividió cada libro en capítulos y éstos en versículos.
También se comenzó a ponerle a los distintos pasajes un título, pero estos no
son parte de la Palabra de Dios aunque nos ayudan a ubicarnos.

Cuando nos dan una cita de la Biblia debemos buscarla así: por ejemplo
la de hoy
- Jn es la abreviatura del evangelio según San Juan que lo encontramos en el
Nuevo Testamento
- 20, es el capítulo de este evangelio donde debemos buscar, va seguido de una
coma



5

- 30-31 son los versículos, quiere decir que debo leer desde el versículo 30 al
31. En este caso serían el 30 y el 31. Cuando los versículos a leer no son todos
corridos se separan con un punto p.ejemplo: 28-30.32-34 significa del 28 al 30
y del 32 al 34 (nos salteamos el 31).

Buscar una cita en la Biblia es como buscar una dirección en un pueblo:
el nombre del libro sería el nombre del pueblo, el número del capítulo sería la
calle y los números de versículos serían el número de la casa.

Con la práctica iremos conociendo donde están los distintos libros de la
Biblia, nos puede ayudar la guía que toda Biblia trae al comienzo.

En nuestras vidas:
¿Ya hemos leido o escuchado algo de la Biblia? ¿La entendemos? ¿Qué

pensábamos que contenía? Compartimos nuestras experiencias. Nos
proponemos crearnos este hábito de la lectura de la Palabra de Dios

Otros textos:  Sal 119, 89-96; Mt 13, 3-9.18-23; Hb 4,12-13; Jn 1,1-14
Cantos:  Dios ha hablado con su Pueblo; Las promesas del Señor; Canten
todos

Como se escribió la Biblia

Dios quiso darse a conocer a los
hombres. Por eso se les fue manifestando a
algunos y con ellos fue formando un pueblo.
Su Pueblo. A sus amigos no sólo se les
revelaba en visión y con palabras sino que
los iba guiando en las cosas concretas de la
vida enseñándoles a confiar en él. Les hizo
promesas y las fue cumpliendo. Ya
tendremos oportunidad de ir conociendo
todo esto.

De cada experiencia con su Dios
estos hombres guardaban con cuidado sus
recuerdos. Los padres les contaban a sus
hijos estas experiencias para que nunca se
olvidaran. Así fue durante muchos años, en
verdad siglos. Cuando el Pueblo de Dios, el
antiguo Israel, fue creciendo, se fue
organizando y tuvo un idioma escrito se
comenzaron a redactar esos testimonios de
los antepasados. Estos escritos se fueron
coleccionando y comenzaron a leerse
cuando se reunían a dar culto a Dios para
recordar siempre sus maravillas. También
se fueron escribiendo textos, oraciones e
himnos, los salmos, para esos momentos de

culto. Algunos hombres, inspirados por Dios,
fueron reflexionando sobre esta relación tan
especial que Dios tenía sobre su pueblo y lo
fueron conociendo mejor; también
comprendieron mejor el sentido de la vida de
los hombres. Todo esto es un rico tesoro de
sabiduría. En los momentos de confusión,
pecado, tristeza, aparecieron hombres que
hablaron movidos por el Espíritu de Dios,
los profetas, y también sus palabras se
guardaron. Así se fue formando lo que
llamamos el Antiguo Testamento.

Cuando Dios envía a su Hijo hecho
hombre, Jesucristo, él aprueba todo lo escrito
y lo confirma. Después de su muerte y
resurrección, cuando asciende a la derecha
del Padre y envía el Espíritu Santo, sus
discípulos se preocuparán por escribir sus
hechos y palabras y así tenemos los
evangelios. También la Iglesia conservará
sus escritos de los primeros tiempos, las
cartas, los Hechos de los Apóstoles, el
Apocalipsis. Así se formó el Nuevo
Testamento.
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Ficha n* 2

La Creación
Que todas tus obras te den gracias, Señor.

Sal 145,10

Palabra de Dios:
Gn 1,1 - 2,4

Enseñanza

a.- El libro del Génesis: es el
primero de toda la Biblia, tiene dos
partes bien diferentes. En la
primera, desde el capítulo 1 hasta
el 11, usa un lenguaje poético y
lleno de símbolos. Es como una
visión del plan original de Dios sobre
los hombres y la respuesta que le
damos a él. El autor, inspirado por
Dios, no se propone hacer una
historia de los comienzos sino
darnos a conocer la verdad sobre
todo lo que existe y el destino sin-
gular del hombre.

La segunda parte, a partir del capítulo 12 se asemeja más a lo que nosotros
entendemos por historia y comienza a relatar los orígenes del Pueblo de Dios.

b.- La creación: es el objeto del relato de los dos primeros capítulos. En
realidad encontramos dos relatos paralelos: 1,1 - 2,4a y 2,4b - 25. (La letra
minúscula después del versículo nos indica que a éste lo estamos dividiendo
en partes y que leemos sólo una éstas.) Los dos dicen lo mismo pero responden
a distintas formas de pensar.

El primero, que en realidad es el más reciente, está dirigido a gente que
estaba tentada a adorar a los astros y a los seres vivientes en lugar de al único
Dios.

El segundo toma una tradición popular de esos pueblos sobre los
comienzos del hombre y la transforma para revelar la verdad.

c.- Elementos importantes:
1.- La acción de Dios:
- cuando nada existía ni el tiempo contaba se escucha la Palabra creadora

de Dios. Por ella todo comienza a existir.
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- Dios crea todo, ordena todo y embellece todo.
- Como culminación de toda su obra crea al hombre y lo hace señor de la

creación.
- ... y vio Dios que todo era muy bueno.

2.- ¿Por qué la Creación?:
- porque Dios es Amor y el amor busca compartir, darse, expandirse.
- porque él es la Vida y de él brotan manantiales de vida.
- porque él es la Luz y quiso llenar todo con su luz.
- porque quiso tener una familia y nos hizo para ser sus hijos adoptivos llamados
a compartir su gloria.

En  nuestras vidas:
¿Cuál es mi actitud ante las cosas creadas?¿Me he admirado o soy

indiferente? ¿Colaboro para que sean más bellas y den su fruto ocupando el
lugar que Dios les ha dado? ¿Amo y respeto al mundo que me rodea? ¿Me
siento responsable de administrarlo bien?

¿Cómo siento mi relación con Dios? ¿Reconozco el don de la vida
como regalo suyo? ¿Cuándo le doy más valor a la vida?

Otros textos : Sal 93; Sal 104;  Sal 33,6-9;  Ecli 42,15 - 43,33; Col 1,15-17; Jn
1,1-4.

Cantos: Te alabo a tí, oh mi Señor. Todo lo que respira alabe a nuestro Dios.
Demos gracias al Señor,
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Ficha n* 3

Hagamos al hombre ...
“¿Qué es el hombre para que pienses en él,

el ser humano para que lo cuides?"
Sal 8

Palabra de Dios:
Gn 2, 4b-25

Enseñanza
Comparando este relato de la

creación con el que estudiamos en la
ficha anterior encontramos que este es
más descriptivo y lleno de simbolismos,
podríamos decir, más pintoresco. El autor
inspirado de este pasaje tomó los
elementos populares de las creencias
de ese tiempo y los utilizó para expresar
la verdad de la fe. No podemos que-
darnos en los detalles y debemos buscar
el significado más profundo. Por eso
nos hacemos una pregunta:
¿Qué es el hombre?:

esta es la gran preocupación a responder
- es polvo y carne (2,6 - 7a): es decir, es parte de la misma creación. Es

limitado.
- es un ser viviente: no es sólo materia, recibe la vida de parte de Dios
- es imagen y semejanza de Dios: el hombre es la representación visible

de Dios pero sólo en la medida de una semejanza. El hombre no es Dios.
- es persona: luego es capaz de conocer y de ser conocido, de amar y de

ser amado, de escuchar y responder, de compartir sus experiencias y
enriquecerse con la de los demás. Es libre, capaz de elegir entre varias
posibilidades la que le ayude a ser mejor. Aunque no siempre usamos así de
la libertad.

- es responsable: por ser persona consciente y libre es capaz de dar razón
de sus actos.

- es comunidad: esa imagen del Dios Trinidad se concreta en el hombre
unido a su mujer y fecundo en sus hijos. La unidad del matrimonio se realiza por
el amor, cuando más perfecta es, más refleja la semejanza con Dios.

4.- El hombre responsable:
Dios quiso hacer partícipe al hombre de su acción creadora. Le hace

fecundo y le  confía la administración del resto de la creación. Por eso la familia



9

y el trabajo son aspectos esenciales de la naturaleza humana por los cuales el
hombre se realiza a sí mismo en lo más profundo de su vocación.

En nuestras vidas:
¿Cómo entiendo el amor que me hace semejante a Dios? ¿Experimento

algo de esta presencia divina al amar?
¿Conozco y acepto mis límites, ya sean físicos, intelectuales o espirituales?

¿Alguna vez me hacen perder la paz?
¿Soy capaz de dialogar con Dios, con los demás, con las cosas? ¿Me

siento agradecido de estar en este mundo?

Otros textos:  Sal 8; Sal 39, 5-7; Sal 139, 1-15; Ecli 17, 1-10; Mt 19, 3-7; 1Cor
11, 11-12; 1Tes 5, 23; 1Tim 4, 1-5; 1Pe 2, 13-16.

Cantos : Antes que el sol naciera; Saber que soy tu hijo, Señor

Para recordar:
Dios es amor y nos creó a su imagen y semejanza, destinándonos

a la comunión con él, con los demás y en armonía con nosotros mismos
y la creación. Toda la obra divina fue muy bien hecha.
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Ficha nº 4

El Pecado
“Yo soy culpable desde que nací,

pecador me concibió mi madre.” Sal 51,7

Palabra de Dios:
 Gn 3,1 - 22

Enseñanza:
Este texto es la

continuación del relato de la
creación del hombre que leimos
en la ficha anterior. Ya se
presentó la creación como obra
de Dios, perfecta y armoniosa,
y al hombre como amigo de
Dios y administrador de lo
creado. Ahora aparece otro per-
sonaje: la serpiente. Se nos dice
que es criatura de Dios llena de
astucia, pero enemiga de Dios
y de su obra. Más adelante, en otros libros de la Biblia, se nos dice que es un ser
espiritual rebelde, un ángel caído  de la presencia de Dios.

Esto nos pone frente a otra verdad de la fe: Dios es creador también del mundo
espiritual, del cual no conocemos mucho, porque nosotros no pertenecemos, por lo
menos naturalmente, a ese mundo.

Siguiendo con nuestro relato, esta misteriosa serpiente que habla, se acerca a
la mujer para pervertirla, es decir, apartarla de la amistad con Dios. Para eso
tergiversa, confunde los mandamientos de Dios. Quiere presentar a Dios como
enemigo del hombre. El árbol y su fruto son símbolos de esos mandamientos.

La propuesta de la serpiente de ser “como Dios” se ofrece a través de un gesto
mágico de desobediencia. Sin embargo, el plan de Dios, hoy realizándose por
Jesucristo, es que seamos realmente “como Dios”, sus hijos amados. El pecado se
presenta como un atajo sin esfuerzos hacia la meta.

De parte del hombre vemos la soberbia de creerse capaz de discernir y hacer
su propio camino al margen de él.  Esto lo lleva concretamente a la desobediencia de
sus mandamientos. El hombre pecó esperando mayor felicidad, pero el fruto de su
pecado no fue precisamente eso.

Las verdaderas consecuencias  brotan del pecado mismo y no como un castigo
de Dios. Al romperse la armonía original de la creación la pierde el hombre también:

- en sí mismo: pierde la paz interior, la salud física permanente, el conocimiento
del mundo espiritual y de Dios mismo...

- en lo social: esa primera comunidad que era su matrimonio se vuelve lucha y
acusación aunque se necesiten mutuamente.

- con lo creado: la naturaleza se le vuelve hostil, aparece el trabajo con esfuerzo,
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el cansancio, las necesidades no satisfechas...
Podemos decir que comienza otra historia, la que conocemos, donde perma-

necen todos estos frutos del pecado, la historia de la humanidad con todos sus
sufrimientos, injusticias, impotencias...

...y sin embargo Dios no se retracta de su voluntad creadora. Asume el pecado
del hombre dentro de sus planes. No pierde el control de la creación. Condena el pe-
cado del hombre y al instigador pero para los pecadores se abre un esperanza futura.
Llegará un tiempo... un descendiente de la mujer...Estos versículos se llaman el
“proto-evangelio”, es decir, los precursores de la Buena Noticia. Cuando llegue ese
tiempo, Jesús, el Hijo de Dios pero también hijo de María, vencerá al pecado y al
tentador.

Pero antes de considerar como Dios cumplió esta promesa de Salvación en
Cristo tenemos que recorrer toda la historia de la humanidad que para el hombre es
historia de pecado pero desde Dios es historia de Salvación.

Antes de seguir adelante podemos leer como el pecado siguió avanzando en la
historia de Caín y Abel (Gn 4, 1 - 16),en el relato del diluvio (Gn 6, 5 - 9, 17) y la torre
de Babel (Gn 11, 1 - 9) (Lo hacemos en casa).

En nuestras vidas:
Comparar el pecado de Adán y Eva con nuestros pecados de hoy ¿qué

tienen de semejante?
¿Cómo actuó la tentación en ellos? ¿Cómo deberían haberla resistido?

¿Cómo podemos resistirla nosotros?
Pensar algunas preguntas que incluiríamos en un examen de conciencia.

Otros textos:  Sab 1, 12 - 14; Sab 2, 23 - 24; Rom 5,12 ( también los textos citados
anteriormente)

Cantos
Las promesas del Señor mías son. Oh pecador, donde vas errante, Si la duda llega
a tu corazón, Perdón, perdón, perdóname Señor.

Nos enseña la Iglesia:
El hombre, ya desde el comienzo,

rechazó el amor de su Dios. No tuvo
interés por la comunión con él. Quiso
construir un reino en este mundo
prescindiendo de Dios. En vez de adorar
al Dios verdadero, adoró ídolos: las obras
de sus manos, cosas del mundo; se adoró
a si mismo. Por eso, el hombre se desgarró
interiormente. Entraron en el mundo el

mal, la muerte y la violencia, el odio y el
miedo. Se destruyó la convivencia
fraterna.

Dios Padre, sin embargo, no
abandonó al hombre en poder de su
pecado. Reinicia una y otra vez el diálogo
con él. Anuncia, promete y empieza a
realizar la liberación de todos los hombres,
del pecado y de sus consecuencias.

(Documento de Puebla)

CREDO:
Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra,

de todo lo visible y lo invisible.(...)
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Ficha nº 5

Abraham, nuestro padre en la fe
 “Esperando contra toda esperanza

Abraham creyó
y llegó a ser padre

de muchas naciones.”
Rom 4, 18

Palabra de Dios
Gn 12, 1-9; 13, 14-18; 15, 1-6; 17, 1-

8; 21, 1-8 y 22, 1-19

Enseñanza
Los primeros 11 capítulos del Génesis

nos hablan de un tiempo sin referencias
históricas: “al principio”, y todo lo que ahí se
relata pone al descubierto la realidad del
hombre. Este hombre creado por amor,
tentado y caído en pecado, que cada vez se
aleja más de Dios y sus caminos (Adan y
Eva, Abel y Caín, el diluvio). También se
manifiesta la voluntad salvadora de Dios (el
proto-evangelio).

Ahora, a partir del capítulo 12, nos
ubicamos en un lugar, la Mesopotamia
(donde comenzó la civilización humana) y
en un tiempo, aproximadamente 1800 años
antes de Cristo (aC), (consultar el mapa en
pág.32 de la Biblia). Es la historia de Abram,
a quien luego Dios le cambiará el nombre
por Abraham, un pastor que se trasladaba
con sus rebaños y sus tiendas en busca de pastos y aguadas.

Aunque ya en las ciudades había una cultura desarrollada él vivía fuera
de las ciudades. El modo de transmitir la historia de los acontecimientos
familiares era el relato. En las noches, junto al fuego, los mayores contaban las
historias de los antepasados. Ellos no usaban aún la escritura.

De este modo, como relato oral, se fue conservando la historia de
Abraham y sus descendientes (llamada la historia de los Patriarcas) durante
siglos. Lo que hoy leemos recién fue puesto por escrito alrededor de 1000 años
aC.
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Lo particular de esta historia es el llamado de Dios a Abraham. Para
comenzar a cumplir sus promesas de salvación Dios se toma su tiempo y tiene
su estilo propio. El quiere un pueblo suyo, que le pertenezca más que los demás
pueblos. Para eso él se lo irá formando a través de siglos. Todo comienza en
Abraham.

Para un beduino (pastor seminómada de esa región) como Abraham había
dos cosas importantes en la vida: encontrar tierra fértil y tener una abundante
descendencia. Pero esto último le falta a Abraham: su esposa Sara es estéril
...¿de que le valen sus riquezas?

En aquel entonces cada pueblo tenía sus dioses y muchos creían que
cada tierra tenía el suyo. A Abraham, Dios se le presenta como su Dios,
haciéndole una promesa: una tierra fértil y una descendencia incontable. Le
pide que confíe en él, que deje su tierra y se ponga en marcha con un destino
incierto. Abraham le cree. Sigue creyendo aunque pasen los años y el hijo no
llega. Usando una costumbre legal de esa época engendra un hijo de la esclava
de Sara creyendo así ayudar al plan de Dios. Pero no es así, tendrá que esperar
hasta el límite de lo imposible y Dios le dará un hijo de Sara, Isaac.

Muchos de los dioses de esos pueblos reclamaban el sacrificio del primer
hijo. Dios pone a prueba la fe de Abraham y en peligro la promesa. Abraham no
duda en creerle a Dios. Está dispuesto a todo.

Abraham se nos presenta como un hombre que supo confiar, y a quien
Dios fue purificando en su fe.

En nuestras vidas
¿He sentido el llamado de Dios en algún momento de mi vida?
¿Me he animado a dejar cosas de lado para seguir el camino que Dios

me da?  ¿Tengo miedo que Dios me pida algo difícil?
Otros textos Hb 11, 8-19; Hch 7, 2-8; el resto del Génesis.

Cantos:  No confíes en nadie más. Señor, tú eres mi Dios. Puedo confiar en el
Señor. En las luchas y en las pruebas.Voy de camino a tierra de Canaán.
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Ficha nº 6

Moisés, el libertador
Sólo en Dios descansa mi alma,

de él me viene la salvación.
Sal 62,2

Palabra de Dios:
Ex 2,1-15
Ex 2,16-4,23
Ex 5,1-14; 5,22-6,1; 7,8-25

Enseñanza:
En el resto del libro del Génesis conti-

núan los relatos de los descendientes de
Abraham. Ya conocimos a su hijo Isaac. Este
a su vez, tendrá dos hijos, Esaú y Jacob, pero
sólo este último heredará la promesa. (Pode-
mos leer: Gn 35, 9-14.22b-26; Gn 37, 3-4.12-
14.18.21-27; Gn 46,1-7; Gn 47, 5b-12). Jacob,
también llamado Israel, tendrá doce hijos que
darán nombre a las doce tribus del pueblo de
Israel. Gracias a uno de sus hijos, José, envi-
diado y traicionado por sus hermanos, quien fue llevado como esclavo a Egipto, sobre-
vivirán en medio de una hambruna generalizada. En efecto, José, convertido en mano
derecha del Faraón los hará bajar a Egipto donde encontrarán alimento. Muchas de
las cosas que se nos relatan pueden resultarnos extrañas o chocantes, no nos olvide-
mos que Dios respeta la cultura humana y que esta gente era muy primitiva.

El libro del Exodo, el segundo en la Biblia, continúa el relato. Pareciera que han
vivido, los descendientes de Abraham, más de 400 años en Egipto. La situación ha
cambiado, el pueblo judío se multiplicó enormemente, ya no son protegidos, al contra-
rio, les temen y por lo tanto quieren destruirlos. La orden es matar, al nacer, a los varo-
nes de Israel, pero las parteras no cumplen esta orden. La nueva orden será arrojar
al río a los varones recién nacidos.

Aquí comienza la historia de Moisés. Su madre prepara un ardid para salvarlo.
La hija del Faraón lo recogerá del canasto donde flotaba a orillas del Nilo y se prendará
de él.

Lo lleva al palacio y lo criará  como un principe. Esta es la primera etapa de la
vida de Moisés, el cual al nacer “era hermoso a los ojos de Dios” (Hch 7,20).

Pero el pueblo sigue creciendo y comenzará una dura opresión con trabajos
forzados. Ya adulto, Moisés, será testigo de este maltrato y asesinará a un guardia
egipcio. Su crimen descubierto lo llevará a huir al desierto.

Esta vida en el desierto es su segunda etapa. Será un tiempo de purificación y
de revelación. Dios quiere transformarlo para que pueda ser un instrumento de su
salvación para el pueblo.

También Dios se le revela por su Nombre YAHVE (leer en la Bilbia la nota de Ex
3,13-15) y le encomienda su misión de libertador.
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La tercera etapa de su vida es el regreso a Egipto para enfrentar al Faraón. Esta
salvación llega porque el pueblo levantó su clamor hacia Dios en medios de sus sufri-
mientos, porque Dios siempre escucha  a su pueblo y porque un hombre acepta la
misión que Dios le ha encomendado.

Sin embargo la liberación no es algo fácil. Dios podría haberla obrado por su solo
poder y sin ningún esfuerzo del pueblo. Pero no es así, es la lucha del elegido de Dios,
ungido con la Palabra y el poder de Dios, es la lucha del Pueblo, sobre todo, en poner
su confianza en el plan de Dios, aún en la desesperación.

En nuestras vidas:
¿Reconocemos en nuestro pasado las bendiciones de Dios, las veces que nos

sostuvo, que nos evitó las caídas, cuando estuvo presente aún en los momentos de
dolor y confusión?

¿Hemos descubierto la presencia del Dios vivo en nuestras vidas, le dejamos a
él que nos vaya transformando para cumplir la misión que nos encomienda a cada
uno?

¿Cuáles son hoy nuestras luchas? ¿Esperamos milagros instantáneos que nos
solucionen los problemas o luchamos en el Nombre del Señor la parte que nos toca
mostrando así nuestra confianza en él?

Otros textos: El resto de Ex 1-11; Hch 7,17-36; Hb 11,23-28

Cantos: Bendice alma mía al Señor; Señor tú me llamas por mi nombre;Venceré
porque él está conmigo

El nombre de Dios
Para el judío conocer el nombre

de una persona es como apropiarse
algo de ella. Por eso el hecho de que
Dios le revelara su nombre significaba
una entrega de él a su pueblo. Pero este
nombre es santo y no se debe pronun-
ciar en vano. Por eso para nombrar a
Dios en la vida diaria o en la lectura de
las Sagradas Escrituras se usaba la pa-
labra Adonai que significa “el Señor”.
Pero en las Escrituras estaba escrito
Yahvé, en realidad solo YHVH pues el
idioma  judío, en aquella época, se
escribía sin vocales, sólo las
consonantes. Cuando el judío leía la
Escritura aunque estaba YHVH debía
leer Adonai. Más adelante colocaron
vocales para hacer más segura la lectura
y, para evitar el error a YHVH no le

pusieron las vocales que le
correspondían sino las de Adonai para
que al leer se acordarán de no
pronunciar Yahvé. Cuando en los
tiempos modernos se tradujo la Biblia
directamente del hebreo no sabían de
este cambio, es un descubrimiento más
actual. Por eso en Biblias antiguas ( y
hasta en cantos católicos) se usó como
nombre de Dios “Jehová” que es la
mezcla de las consonantes de YHVH y
las vocales de Adonai. Algunas iglesias
protestantes y la secta de los Testigos
de Jehová lo siguen usando así.
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Ficha nº 7

Serán mi pueblo, dice el Señor.
“Canten al Señor

que se ha cubierto de gloria:
él hundió en el mar caballos y carros.”

Ex 15,21
Palabra de Dios

Ex 6,28 - 7,13
Ex 11,1-10; 12,29-33
Ex 12,1-28
Ex12,37-42; 13,17-22; 14,5-14
Ex 14,15-30; 15,1-21
Ex 19,1-25; 20,1-7; 24,1-8

Enseñanza
Moisés se enfrenta al Faraón

en obediencia a Dios, pero las cosas
no resultan como él hubiera deseado (o también nosotros). El Faraón se endurece, el
diálogo se hace lucha. Es notable como este encaprichamiento le lleva a perder lo
mismo que él le quería quitar al Pueblo de Dios.

.- Las plagas: sabemos que se refieren a situaciones reales que se vivieron en
Egipto, atestiguadas por la historia. Pero aquí están todas al servicio del plan de Dios;
la liberación de su Pueblo.

.- La Pascua:  la décima plaga expresa con más claridad todo este drama. Es la
muerte para los primogénitos de Egipto y es vida y liberación para Israel.

El Señor les hace anticipar el triunfo con una comida. Debieron sacrificar un
cordero,  cuya sangre era signo de salvación para esa familia, y comerlo de pie y
aprisa, con el pan sin fermentar. Esta cena pascual, repetida cada año, será la
celebración central de la fe del Pueblo de Dios, memoria viva de la santa noche en que
fue liberado.

.- La huida: es el propio Faraón quien les pedirá que se vayan. Pero luego,
arrepentido, los perseguirá. La fe del Pueblo es puesta a prueba: en su camino el mar
les corta el paso y detrás viene el ejercito egipcio. Impotencia y desesperación
humana; confianza y asombro en la fe: ¡el mar se abrió!

.- La Alianza: es un pacto jurídico entre dos partes que les obliga bajo pena de
castigos. Esta Alianza es un trato por el cual Dios reconoce a Israel como su Pueblo
e Israel acepta seguir los caminos que le de Dios. Es una invitación de Dios como
también le fue hecha a Adán, a Noé, a Abraham. Pero ahora es con todo el Pueblo
y para siempre.

El escenario donde se celebra la Alianza es grandioso: truenos relámpagos,
trompetas... Es un modo de manifestarse la santidad y trascendencia de Dios. El viene
hacia los hombre para santificarlos y darles su Ley.

.- La Ley de Dios: Así como Dios se liga a su Pueblo para siempre éste le debe
rendir culto solo a él. Es un pacto de bendiciones mientras haya fidelidad. Cuando el
Pueblo falla y traiciona la Alianza le vienen las consecuencias con sus sufrimientos.
Pero también son parte de la Alianza la misericordia y el perdón de Dios cada vez que
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se reconoce la culpa y se vuelven a él para renovar la Alianza.
.- El Decálogo (los mandamientos): Es el corazón de toda la Ley de Dios para

su pueblo, es el camino hacia la felicidad. Escritos en las tablas de piedra que Dios le
da a Moisés estaban destinados a grabarse en el corazón de su pueblo. Expresan
claramente la relación de Dios y su pueblo en la Alianza.

Algunas diferencias
Los Diez mandamientos como

los enseña la Iglesia son:
  1.- Amar a Dios sobre todas las
cosas.
  2.- No tomar su santo Nombre en
vano.
  3.- Santificar las fiestas.
  4.- Honrar padre y madre
  5.- No matar.
  6.- No cometer actos impuros.

  7.- No hurtar.
  8.- No levantar falsos testimonios ni
mentir.
  9.- No desear la mujer de tu prójimo.
10.- No codiciar los bienes ajenos.

Si los comparamos con las
fórmulas de la Biblia (Ex 20,1-17y Dt
5,6-21) notamos una diferencia. La
Iglesia los ha enseñado iluminada por la
Palabra de Jesús y de ahí la diferencia.

Algunas dudas
¿Están prohibidas las imágenes?:
El primer mandamiento en la Biblia prohibe hacer imágenes de dioses con

formas tomadas de la naturaleza y darles culto. Las imágenes ornamentales las pide
el mismo Señor cuando manda hacer los querubines sobre el Arca de la Alianza. Ya
en el Nuevo Testamento el mismo Jesús es presentado como imagen de Dios Padre
para que viéndole a él comprendamos quien es el Padre. Las imágenes del Señor o
de los santos son ayuda para nuestra fe y oración, pero nosotros no adoramos a las
imágenes.

¿Cuál es el día de descanso, el sábado o el domingo?:
En la Alianza del Sinaí se ordena descansar el 7mo. día de la semana, el sábado,

porque Dios descansó de su obra creadora ese día. En la nueva Alianza hecha por
Cristo el día de descanso dedicado a nuestra vida espiritual es el 1er. día de la semana,
el domingo, el día en que resucitó el Señor inaugurando la nueva creación. La misma
Escritura atestigua que se reunían el 1er día de la semana para celebrar la resurrección
del Señor. El nombre de domingo para este día significa “el día del Señor”

En nuestra vida:
¿Frente a los problemas que parecen no tener salida confiamos en el Señor o

nos desesperamos?
¿Recordamos con frecuencia las veces en que el Señor obró en nuestras vidas

y continuamos dando gracias?
¿Reconocemos que él es nuestro Dios y obedecemos su voluntad? ¿Si le

fallamos, pedimos perdón para seguir adelante?

Cantos: En Egipto esclavo fui, El mar se abrió, Tu Santa Palabra Señor, Puedo
confiar en el Señor,
Nota:  Los textos de la Biblia están ordenados por los puntos de este tema. si no podemos leerlos
a todos dejamos algunos para la casa y solo decimos de que se trata. Se pueden leer también
Ex 32 - 33 y 34.



18

Ficha nº 8

Hacia la Tierra Prometida
Los llevó hasta su Tierra santa,

hasta la montaña que adquirió con su mano;
delante de ellos expulsó a las naciones.

Sal 78,54-55
Palabra de Dios

Num 9,15-10,10; 10,33-36
Num 11,1-35
Num 14,1-45
Num 20,2-13

Enseñanza
.- El desierto

Para guiar a su Pueblo,
Dios se hace presente a través
de hombres: los pastores de
Israel.

Ya hemos visto la
preparación y el llamado de
Moisés. También la primera
parte de su tarea: liberarlos
de la esclavitud de Egipto.
Ahora, luego de establecer la
Alianza y constituido en
mediador de esta Alianza y en
guía del pueblo, deberá llevarlos a través del desierto, durante 40 años, hasta
la Tierra Prometida (ver Abraham, ficha 5).

El libro del Exodo nos ha relatado la primera experiencia en el desierto y
la Alianza en el monte Sinaí. El libro siguiente, llamado Levítico, presenta las
prescripciones rituales que debían cumplir los sacerdotes de la tribu de Leví (de
aquí el nombre). Son muy importantes las enseñanzas sobre la trascendencia
y exclusividad de Dios pero no lo vamos a estudiar en esta primera lectura de
la Biblia.

La historia de Moisés y el pueblo de Dios continua en el libro de los
Números. Es la larga marcha por el desierto. Hasta el cap. 10 se nos explican
los preparativos y la organización del Pueblo. Todo se hace en torno al Arca de
la Alianza, un cofre conteniendo las tablas de la Ley que Moisés había bajado
del monte y que fueron escritas por el dedo de Dios. El Arca estaba en una carpa
o tienda llamada del “encuentro”.
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Durante la marcha por el desierto, una nube de día y un resplandor por la
noche, acompañaban a la tienda, era la presencia de Dios en medio de su
Pueblo y guía para acampar o seguir camino.

Esta no fue una marcha fácil. El Señor quería que aprendieran a confiar
en él para ser su Pueblo. Hubo muchas quejas y murmuraciones de parte del
Pueblo. Moisés se encontraba al medio, es el intercesor ante Dios pero también
su portavoz frente al Pueblo. Las sucesivas rebeldías de Israel prolongarán la
marcha hasta que toda esa generación pase, ni a Moisés se le permitirá entrar
en la Tierra Prometida, solo la verá de lejos.

En nuestras vidas
¿Nos olvidamos del Señor cuando las cosas parecen ir bien?
¿Sabemos agradecer los dones presentes, o vivimos añorando las

“cebollas de Egipto”?
¿Nos esforzamos por crecer en nuestra fe, o constantemente estamos

pidiendo y esperando “signos “ de Dios?

Cantos
Cristo es la Peña de Horeb, El levanta, Puede hacerlo otra vez, El Pueblo de
Dios
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Ficha nº 9

La Conquista
“El Señor de los ejércitos está con nosotros,

nuestro baluarte es el Dios de Jacob.”
Sal 47,8

Palabra de Dios
Jos 1,1-9
Jos 3,1-17; 4,10-15
Jos 10,1-15
Jos 21,43-45
Jos 23,1-16
Jos 24,1-2; 19-28

Enseñanza

Como prólogo a la entrada
en su tierra tenemos al libro del
Deuteronomio que, en forma de
discursos dichos por Moisés,
exhorta a recordar la Alianza y a
cumplir con sus exigencias. Es
todo un programa de vida (Dt 30,
15-20). Este libro termina con la
muerte de Moisés siendo Josué
su sucesor en la conducción del
pueblo.

El relato de la Conquista de
la Tierra Prometida lo encon-
tramos en el libro de Josué. La
tierra donde se instalarán para vivir, la tierra de Canaán (hoy Palestina), es una
tierra dura, seca, abrasadora, pero será “su” tierra, la que Dios les da. Pero
antes deberán desalojar a otros pueblos: ellos deberán “conquistar” la Promesa
de Dios.

Este cambio de vida, de peregrinos por el desierto a criadores de ganado
en Canaán, es una situación de peligro para la fe de Israel. En el desierto
estaban solo ellos y su Dios, sólo la confianza en él les permitió sobrevivir.
Ahora hay otros pueblos con otros “dioses” más cómodos de aceptar. Ahora
pueden poner más confianza en sus propias fuerzas.
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A medida que van conquistando el territorio las 12 tribus se lo irán
distribuyendo. Todas ellas renovarán la Alianza con el Señor. Esto se hará en
la Asamblea de Siquem. Luego morirá Josué y concluye este libro.

En nuestras vidas
¿Ponemos nuestro esfuerzo para conquistar lo que Dios nos promete?
¿Nuestra comodidad no enfría nuestra fe?
¿Qué obstáculos, o enemigos,  debemos vencer para lograr la conquista

de nuestra propia vida?
¿Queremos hacerlo por nosotros mismos o nos apoyamos en la fuerza del

Señor?

Cantos
A tí, oh Dios, Aunque un ejercito, Cuando la Iglesia del Señor, El Señor es mi
pastor,(108), Has cambiado mi lamento,
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Ficha nº 10

Los caudillos de Israel
“No ocuparon la tierra con su espada

ni su brazo les obtuvo la victoria:
fue tu mano derecha y tu brazo,

fue la luz de tu rostro porque los amabas.”
Sal 44,4

Palabra de Dios

(A) Jc 2,6-19; Jc 3,7-11; Jc 4,1-23; Jc 6,1-6 . 36-40; 7,1-8.16-22; Jc 10,6-
18; Jc 11,29-33

(B) 1Sam 1,1-28; 2,1-10; 1Sam 3,1-21; 1Sam 7,15-17; 1Sam 8,1-9; 1Sam
10,17-25; 1Sam 11,12-15; 12,13-25; 13,1-15; 1Sam 15,7-31; 1Sam 16,1-22;
17,20-54; 19,17-24; 1Sam 26, 8-25

2Sam 1,17-27; 2Sam 5,1-10; 2Sam 8, 15-18; 2Sam 11, 1-27; 12, 1-15

Enseñanza
.- Los Jueces (A)

La primera experiencia de Israel
como pueblo es la total dependencia
de Dios, él es el guía de su Pueblo. Si
bien fue necesario en la marcha por el
desierto y durante la conquista que un
pastor humano estuviera al frente de
ellos (Moisés y Josué), una vez que
toma posesión de la Tierra Prometida
cada tribu se asentará en su territorio
y acudirán a ayudarse cuando sea
necesario. A la muerte de Josué el
único vínculo entre ellos será su fe en
Yhavé, el que los sacó de Egipto.
Leyendo el libro de los Jueces, donde
está toda esta experiencia de las tribus, notamos como cada vez que se debilita
esta fe toman fuerza los enemigos de Israel. Vemos que Dios sigue el mismo
método de enseñanza que en el desierto: si se alejan de él y sus caminos los
deja librados a sus propias fuerzas. Pero cuando les duele la adversidad y ellos
reconocen su culpa y piden misericordia él va en su auxilio. Lo hace levantando
a un caudillo de entre el pueblo (“juez”) para liberarlos. Son historia llenas de
detalles que nos pueden parecer extraños, recordemos la distancia de tiempo
y de cultura que nos separa de ellos y como Dios va respetando también la
maduración de la conciencia moral de la humanidad.
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.- La Monarquía: (B)
Al final de este periodo de los jueces aparecerá Samuel, el primero de los

grandes profetas. Con su nacimiento y su llamado, típicos de las vocaciones
bíblicas, comienza, precisamente el Primer Libro de Samuel (1Sam).

A su vejez el Pueblo quiere ser como los demás pueblos: tener la
seguridad de un guía sin estar dependiendo de que Dios levante un caudillo;
ellos quieren tener un rey. Y Dios les da a Saúl, reconocido por todo el pueblo.
Sin embargo,Saúl no hará la voluntad de Dios y, terminará siendo rechazado
por él.

Pero, a su lado ha ido surgiendo quien lo va a reemplazar: el joven David.
Serán años de sordas luchas de Saúl contra David por los celos de verlo
bendecido por Dios. A la muerte de Saúl él será consagrado rey. El llevará a su
pueblo, en un comienzo dividido en Judá y  el resto de las tribus o Israel, a la
unidad y al éxito político-militar.

Los libros 1 y 2 de Samuel narran toda esta historia hasta la vejez de David.
En su vida también cometerá graves pecados pero buscará el perdón de su
culpa y conocerá la gran misericordia de Dios. A David, aparentemente gran
músico y poeta, se le atribuyen todos los salmos, aunque en realidad sea el
autor de sólo algunos.

En nuestras vidas
¿Estamos dispuestos a dejarnos guiar por Dios y los pastores que él nos

da?
¿Administramos lo que Dios nos da de acuerdo a su voluntad, para bien

de todos y gloria de su Nombre (familia, bienes, dones espirituales, capacidades,
etc.)?

¿Sabemos reconocer nuestros errores y pedir perdón para comenzar de
nuevo?

Cantos: (ver fichas anteriores)
Nota : los textos (A) y (B) corresponden a cada parte de la enseñanza.
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Ficha nº 11

Esplendor y caída
“Mi pueblo no escuchó mi voz,

Israel no quiso obedecer:
por eso los entregué a sus caprichos.”

Sal 81
Palabra de Dios

1Rey 1, 28-40; 3,1-28; 5,1-14; 8,1-13; 11,9-13.41-43; 12,1-33; 14,1-20;
17,1-16; 18,16-38

2Rey 2,14-25; 17,1-23; 25,1-12

Enseñanza
El primer libro de los Reyes comienza

con el final del reinado de David y las
dificultades de su sucesión. Será Salomón,
el hijo que tuvo con la mujer que consiguió
con su pecado, quien le sucederá como
rey de Israel. En las Sagradas Escrituras,
Salomón es identificado con la sabiduría,
y a él se le atribuye el libro de los
Proverbios, máximas y consejos para la
vida (podemos leer Prov 16). Es famoso
su fallo sobre un hijo reclamado por dos
mujeres (1Rey 3,16-26).

El levantará el Templo de Jerusalén
con todo su esplendor y llevará al reino a su momento de mayor prosperidad e
importancia entre las naciones de la época.

Su debilidad fue haber hecho alianza con Egipto casándose con la hija del
Faraón y luego con otras mujeres extranjeras. Ellas introdujeron en Israel el
culto de otros dioses despertando la indignación de Yhavé.

A su muerte el reino se dividirá, al sur estará el Reino de Judá formado por
la tribu de Judá, con capital en la ciudad santa de Jerusalén. Al norte el Reino
de Israel formado por el resto de las tribus, con capital en Samaría. A la
descendencia de David, por fidelidad a la promesa que le hizo el Señor, le
quedará solo el reino del sur, Judá.

Roboam, hijo de Salomón será el rey de Judá y Jeroboam se apoderará
de Israel. Este último, para afianzar la división, levanta un santuario en Betel
dándole a Dios una forma de ternero semejante a los dioses vecinos.

En toda la época de la monarquía, de pocos reyes se dirá que hicieron lo
agradable a los ojos de Dios. Hay momentos de grandes desviaciones y otros
de nueva conversión. En Israel el colmo de la perversión llegará con Ajab y su
esposa Jezabel, fanática propulsora de los dioses paganos.
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Frente a toda esta infidelidad de su pueblo surgirán los profetas, hombres
movidos e inspirados por Dios que lucharán por llevar a su pueblo por los
caminos del Señor.

Así surge Elías, en el reino del norte y luego Eliseo. Estaban llenos de celo
por Yahvé y su palabra se confirmaba por numerosos prodigios.

El segundo libro de los Reyes comienza con el arrebato de Elías al cielo.
Luego de 200 años de independencia el reino del norte, Israel, será conquistado
por Asiria y son deportadas las clases dirigentes. En su lugar traerán gente de
otros paises y este es el origen de los samaritanos.

150 años más tarde también será conquistado el reino del sur, Judá, por
el rey de Babilonia.

Ya nunca más el Pueblo de Dios será independiente. Aunque al cabo de
los años regresan a su tierra serán dominados política y militarmente por los
persas, luego los griegos y finalmente los romanos quiénes destruirán
definitivamente la nación.

En nuestras vidas
    ¿Buscamos en la Palabra de Dios y en la oración, la sabiduría de Dios para
nuestra vida?
    ¿Somos condescendientes con nuestras debilidades diciendo: “yo soy así”?
    ¿Hemos experimentado que difícil se hace la vida si nos alejamos del camino
del Señor?

Cantos :Quiero alabarte; Los hijos de Sión, Perdón, perdón,
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Ficha nº 12

Hablaron de parte de Dios
Tu palabra es lámpara para mis pasos,

y una luz en mi camino.

Sal 119,105

Palabra de Dios
(A) Is 6,1-13; Jer 1,4-10; Ez 2,1-3,15;

Os 1,29
(B) Am 1,1-2; 2,6-16; 5,21-27

Os 2,4-25; 11,1-9
Is 7,10-17; 11,1-15; 35,1-10
Miq 2,1-5; 3,1-12; 7,8-10; 7,18-20
Sof 3,9-10
Jer  6,16-26; 23,1-8; 31,31-34
Nah

(C) Ez 36, 23-32; 37,1-14
Is 40,1-5; 41,8-16; 44,1-5; 50,4-11;
52,7-10; 55,6-9

(D) Ag 2,1-9
Zac 9,917
Ab
Mal 3,6-12
Is 61,1-3
Jl 3,1-5

Enseñanza
(A) Ya vamos descubriendo los principales medios que usa Dios para ir

formando a su Pueblo. Uno, del que ya hemos visto bastante, es la misma historia que
van viviendo, la sucesión de los acontecimientos. El otro es su propia Palabra.  Esa
Palabra poderosa con la cual hizo todo lo que existe ( “Y dijo Dios ...).

Esta Palabra le va dando forma al camino que deben seguir con las Promesas
hecha a los patriarcas y con la Ley de la Alianza dada a Moisés.

Sin embargo, este pueblo, que tiene el privilegio de escuchar a Dios, olvida sus
palabras y no sigue su camino. Es un pueblo rebelde al cual le cuesta aceptar los
acontecimientos de la vida y se rebela.

Pero, aún en su rebeldía, Dios no abandona a su Pueblo ni a su Alianza. Y será
una vez más su Palabra la que obre, ahora a través de los Profetas. Estos son hombres
que primero han recibido y amado la Palabra de Dios en sus corazones, que han
aceptado la voluntad de Dios sobre sus vidas y por lo tanto comprenden el plan de Dios
sobre su Pueblo.

Es Dios quien los elige y los llama de una manera irresistible. El llama a quien
quiere: encontramos hombres y mujeres, jovenes y adultos, aristócratas y gente de
campo.

La tarea de hablar a un pueblo sordo y de corazón endurecido es difícil. La vida
del profeta es compartir el sufrimiento de Dios por su Pueblo.
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El Profeta es un hombre de su tiempo y su cultura, aunque habla la Palabra de
Dios lo hace  con su propio lenguaje. Incluso muchas veces estará diciendo mucho
más de lo que él mismo entiende porque en él está actuando el Espíritu de Dios.

Su mensaje tiene un objetivo: encaminar al Pueblo de Dios según el plan divino.
Los primeros profetas no escribieron sus palabras. Los encontramos desde Moisés en
adelante teniendo en Elías el modelo del profeta como hombre de Dios.

También hay un grupo de libros atribuidos directamente a un profeta, escrito por
él o por sus discípulos. Para comprenderlos mejor los podemos dividir según el periodo
de la historia de Israel en el cual les toca actuar.

(B) Los que profetizan antes de la destrucción de los reinos y del exilio: su
mensaje es de corrección y exhortación a confiar solo en Yhavé.

corrección: el celo por su Dios se traduce en la dureza de sus palabras. Aún
arriesgando su propia vida será fiel a la Alianza. Dios corrige a su pueblo cuando van
detrás de falsos dioses, cuando prefieren confiar en su inteligencia y en sus propias
fuerzas antes que en él, cuando se preocupan de lo exterior del culto pero no viven
en la justicia y en el amor.

(C) Los que lo hacen durante el exilio deberán cuidar que la fe no se contamine
con la religión babilónica y alentarán la esperanza.

consuelo: en los tiempos difíciles, cuando el fracaso y el sufrimiento son la
consecuencia de su desobediencia, llega la palabra que reconforta y anima, que trae
la esperanza a los corazones.

exhortación: es la palabra que viene a levantar el ánimo para que no caigan en
el desgano, la rutina, la desesperación.

(D) Y por último, los posteriores al exilio animarán la difícil tarea de reconstruir
Israel haciendo fuerte la espera del Mesías, el Ungido de Dios que enviará para salvar
a su Pueblo.

edificación: es la manifestación de la voluntad de Dios en las nuevas situaciones
y que ilumina el modo de obrar agradable a Dios. Renuevan y actualizan las Promesas,
las amplían y hacen mirar hacia el futuro.

Es un caso especial el libro de Isaías donde se pueden separar las tres épocas
históricas y por eso lo hemos puesto así en la lista de textos. Esto se debe a que en
un solo libro se han coleccionado las palabras de más de un profeta.

En nuestras vidas
¿Estamos dispuestos a escuchar la palabra que Dios nos envíe, aunque sea de

corrección?
¿Buscamos en la Palabra de Dios conocer su voluntad para nuestro camino, o

todavía leemos las Escrituras más como curiosos que como discípulos?
¿Aceptamos la enseñanza de la Iglesia y de sus pastores como medio seguro

para no equivocarnos en nuestro camino? ¿Buscamos los consejos necesarios?

Cantos:
Dios ha hablado con su pueblo, ¡aleluia!, Te agradezco, Señor, tu Palabra; Tú me
llamas Señor y me quieres mandar.
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Ficha nº 13

La espera del Mesías
Que lo vean los humildes y se alegren,

que vivan los que buscan al Señor:
porque el Señor escucha a los pobres

y no desprecia a sus cautivos.
Sal 69,33-34

Palabra de Dios

Sof 2,3; 3,11-13
Miq 4,6-8
Is 4,2-3; 10,20-22
Jer 31,7-9
Ez 12,15-16
Gn 3,15
Is 7,14
Lc 1,26-56

Enseñanza:

El pueblo que ha regresado del exilio se
esforzará por reconstruir su nación. Durante la
dominación de los persas conocerán un tiempo de
relativa bonanza, pero luego, el mundo será
conquistado por los griegos quiénes no se
contentarán con dominar militar y politicamente
sino que impondrán su idioma y su cultura.

En este tiempo el Pueblo de Dios será obligado a abandonar la fe. Surgirá
entonces un fuerte movimiento de rebeldía del cual nos hablan los libros 1 y 2 de
Macabeos. De acuerdo a los sucesivos jefes de la dominación griega habrá periodos
de relativa calma.

Más tarde los griegos serán expulsados por los romanos quiénes respetan algo
más la cultura propia de cada nación dominada mientras esto no sea un obstáculo a
la unidad del imperio.

De los griegos quedará el idioma como lengua común para todo el mundo
conocido de entonces. Esto será una ventaja para la difusión de la fe de Israel en las
distintas ciudades del imperio donde son dispersados. Para responder a esta situación
los sabios de Israel tradujeron los libros de la Biblia al griego. Incluso un grupo de libros
(llamados deuterocanónicos) fueron escritos en griego. El que la Biblia ya estuviera
traducida ayudó mucho al creci-miento de la Iglesia que utilizó esta traducción para su
predicación.

Es un tiempo de gran desaliento, ya ni profetas hay entre el pueblo, dirán: “los
cielos se han cerrado”. Desaliento, sobre todo, para quiénes esperaban un resurgi-
miento de Israel como nación independiente y poderosa. Sin embargo, para quiénes
van comprendiendo la voluntad de Dios y que la Nueva Alianza prometida en los
profetas se realizará en los corazones humildes y arrepentidos y ya no más en tablas
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de piedra. Son aquellos que han aceptado que el culto agradable a Dios es vivir en el
amor y la solidaridad y no el ofrecer hipócrita de sacrificios.

La clase dirigente está muy ocupada en mantener sus privilegios, siempre
negociando su espacio de poder con el dominador de turno. Pero, como lo había
prometido, Dios se ha reservado “un resto”, sus pobres, “los pobres de Yahvé”. La
historia de la salvación ya no pasará más por los reyes, sacerdotes y maestros. Ellos
han fallado en su responsabilidad. Ahora es el turno de los que esperan sólo en su
Dios.

Entre los “pobres de Yahvé” que esperan la salvación de Dios, la inmensa
mayoría desconocidos para nosotros, se destaca la figura de María. Ella es una joven
de su pueblo que no vive en la gran ciudad de Jerusalén sino en el humilde pueblo de
Nazaret, en Galilea. Por estar prometida a José, el carpintero, vemos que no es de
familia ni noble ni rica. Por las palabras con que se dirige a ella el ángel Gabriel
descubrimos su conocimiento de las Escrituras Santas y de las promesas de Dios.

Ella sabe que sólo Dios puede enviar la salvación a su pueblo y que esta
salvación llegará en la persona del Mesías (el ungido de Dios), el que nacerá de la
mujer (Gn 3,15) cumpliendo la promesa de Is 7,14 del Emmanuel (Dios con nosotros).

En su respuesta al ángel está la actitud profunda del corazón de los pobres de
Dios: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra.”

Nuevamente Dios está llamando al hombre para servir en esta historia de amor
que es la historia de la salvación. Sólo él puede salvarnos pero no lo va a hacer sin
nosotros. María lo ha comprendido y pronuncia esa alabanza y profesión de fe que es
su canto (el magníficat, Lc 1,46).

El consentimiento de María inicia un nuevo tiempo en esta historia: la salvación
ha llegado. Ya no hay que esperar más, ya no hay que esperar a otro, estamos en la
plenitud de los tiempos. Todas las promesas de Dios se van a realizar en Jesús, el
Mesías, el Cristo. María lo sabe, ella no es la protagonista, es él, su hijo e Hijo del
Altísimo, por eso podrá decir “Hagan todo lo que él les diga” (Jn 2,4).

Aún hoy, cuando ella está en cuerpo y alma junto a su Hijo en la presencia del
Padre Celestial, nos sigue diciendo lo mismo.

En nuestras vidas:
¿Creemos que estaríamos mejor con más bienes económicos o categoría

social? ¿De donde esperamos la salvación?
¿Las promesas de Dios que estamos conociendo, las tomamos en cuenta para

nuestra vida?
¿Sabemos reconocer las maravillas que Dios hace por nosotros y las proclamamos

con alabanzas?

Cantos:
El Señor, el Señor, ya esta aqui, Mi alma alaba al Señor, Madre de los pobres, los
humildes y sencillos, No confies en nadie, nadie más que en él.
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Ficha nº 14

Profeta, poderoso en obras y palabras
“El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque el Señor me ha ungido...”
Is 61, 1-3a

Palabra de Dios
Mt 1,18-25;
Mt 3,13-17;
Mt 4, 18-22;
Mt 4,23-25;
Mt 5,1-12;
Mt 6,9-15;
Mt 7,13-14;
Mt 9, 10-11a;
Mt 11,25-30
Mc 1,14-15;
Mc 1,23-34
Mc 3,13-19;
Lc 8,40-55
Lc 15,11-32

Enseñanza:
El Pueblo de Dios, a través de una

historia de aproximadamente 1800 años
(desde Abraham hasta Cristo), conoció
el poder y la misericordia de Dios, pero
también sus propios fracasos y
traiciones, es decir, el peso del pecado. Esto le hizo purificar y madurar sus
esperanzas: sólo Dios puede salvar y transformar esta historia.

Para colmar esta esperanza y realizar las promesas de Dios es enviado
Jesucristo. Los evangelistas lo presentan como el descendiente de David. Su
nombre significa “Yahvé salva” y es dado por el ángel que anuncia su
nacimiento. Nace en una familia humilde. Sin embargo su venida al mundo es
extraordinaria: es engendrado en el seno de su Madre por la acción del Espíritu
Santo. Misterio este sólo comprensible por la fe: para los hombres de su tiempo
era el hijo de María y José.

Hasta que es adulto, vive y trabaja como uno más de su pueblo. Pero hay
un momento decisivo, cuando se hace bautizar por Juan el precursor en el río
Jordán sobre él desciende el Espíritu Santo y comienzan tres años de
predicación acompañada de signos poderosos.

Su palabra suena distinta. Dirá la gente: “habla con autoridad”. Sus
milagros conmueven al pueblo: “es un profeta poderoso en obras y palabras”.
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A medida que va realizando este ministerio público va llamando a seguirle
a un grupo de hombres: estos serán sus discípulos. De entre ellos elegirá a
Doce que serán sus apóstoles. El se destaca por su compasión hacia los que
sufren y su disposición hacia todo el que le busca. Es humilde y sencillo en su
vida y en sus actitudes.

En su predicación proclama el Reino de Dios que ya está cerca, para el
cual hay que prepararse con un corazón purificado. En sus labios, hasta la
antigua ley de Moisés, suena nueva. Habla de la misericordia de Dios hacia los
pecadores y de la necesidad de ser misericordioso con los hermanos.

Pero, lo más importante, es que él mismo se presenta como el enviado por
Dios, el único y definitivo, para traer la salvación. Encontrarle a él y seguirle será
la condición para salvarse. El invita a ir hacia él. Invita con sus palabras y sus
signos, estos lo presentan como el médico de cuerpos y almas: sana y perdona.

Revela que el  mundo estaba sometido al poder de las tinieblas pero él es
la luz de Dios para iluminar toda oscuridad. Ante su presencia se manifiestan
espíritus malignos que oprimían a los hombres, con su sola palabra los expulsa.

Podríamos decir que su enseñanza se resume en: 1) nuestra relación con
Dios, y nos enseña el Padrenuestro; 2) en la sabiduría de vivir, y nos enseña
las bienaventuranzas.

En nuestras vidas:
¿Quién es Jesús para  mí? ¿qué significa en mi vida?
¿Qué palabras del evangelio recuerdo más y por qué?
¿Hablo de Jesús con los demás? ¿cuándo, con quién?

Cantos: Pon tu mano en la mano..., Hay una fiesta, El ángel vino de los cielos,
Yo tengo un amigo, etc.
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Ficha nº 15

Sacerdote y Rey
“Ya llegó la salvación,

el poder y el Reino de nuestro Dios.” Ap 12,10

Palabra de Dios
Mc 14,1-16,20
1Jn 2,1-2
Flp 2,6-11
Heb 7,25-28
Jn 14,1-7
Heb 9,24-28
Hch 2,22-36
Heb 10,11-18
Ap 5,6-10

Enseñanza:
Lo central de la primera predicación

de la Iglesia fue el acontecimiento de la
muerte y resurrección de Jesucristo. Es la
gran novedad en la historia de los hombres.

La Pascua del Señor viene a reem-
plazar, de manera definitiva, a la Pascua
de la Alianza en el Sinaí. Jesús es
sacrificado en lugar del Cordero Pascual.

Los relatos evangélicos nos presentan el drama de la Pasión donde
confluyen el rechazo de las autoridades judías, la complicidad interesada de las
autoridades romanas y la incomprensión de los discípulos. El, voluntariamente,
acepta someterse a la detención, al juicio injusto, al castigo y a la burla y, por
último, a la muerte.

La Cruz se transforma en altar, él es a la vez sacerdote y víctima (él se
ofrece a sí mismo).

Estamos ante la profundidad del misterio: esa naturaleza humana, a la
cual se ha unido el Hijo de Dios al encarnarse, será el instrumento elegido por
Dios para comunicarnos definitivamente la salvación.

La eficacia de los sacrificios de la Antigua Alianza dependía de que
resultaran agradables a Dios. El sacrificio de Cristo es el único total y
definitivamente agradable al Padre.

El recibe la víctima, su Hijo, en la Cruz y, al resucitarlo, lo constituye en
fuente de Salvación para toda la humanidad.

Cristo Resucitado es, precisamente, la víctima entregada por nuestros
pecados y transformada por el poder de Dios en el mediador eterno frente al
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Padre. Ahora el Resucitado, con su humanidad sacrificada y glorificada,
intercede por todos los que quieren acercarse a Dios. El es el único y verdadero
sacerdote, puente entre Dios y los hombres.

También es puesto como Pastor supremo del nuevo Pueblo de Dios, el
que se reune en su nombre, pueblo de la Nueva Alianza sellada con su sangre.
Su dominio y señorío sobre todo lo que existe es la culminación de su entrega
humilde, obediente y amorosa. Mientras dura el tiempo de los hombres, la
historia, este señorío se manifiesta sobre quienes lo reconocen Salvador y
Señor. Al final de los tiempos, cuando se produzca su esperado regreso, este
señorío resplandecerá gloriosamente sobre toda la creación.

El relato de la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo, no es simplemente
informativo para que sepamos lo que paso, es una exhortación a la fe, a que
aceptemos en nuestras vidas a aquél que es Profeta, Sacerdote y Rey, el
enviado del Padre, el único nombre dado para nuestra salvación.

En nuestras vidas:
¿Reconozco en mi vida la necesidad de la Salvación que nos trae Cristo?
¿Confío de corazón en el perdón que él me da ante el Padre?
¿Me gozo en tenerlo a él como mi Señor?

Cantos:
Eres grande, Como Cristo nos amó, Estamos de fiesta, Jesús es Señor,

etc.
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Ficha nº 16

Comunidad mesiánica
“Son una raza elegida,

un sacerdocio real, una nación santa,
un pueblo adquirido para anunciar las maravillas

de aquél que los llamó...” 2Pe 1,9

Palabra de Dios
Lc 24, 44-49
Hch 1, 2-8
Hch 2, 1-47
Ef 4, 11-16
1Pe 2, 1-10

Enseñanza:

Hemos visto el gran acontecimiento
histórico del Nacimiento, Vida, Muerte y
Resurrección del Hijo de Dios hecho hom-
bre. En él se cumple toda la expectativa de
los tiempos antiguos: desde la primera
promesa de salvación en el Génesis hasta la
nueva Alianza que transformaría desde
dentro a los hombres (Jeremías, Ezequiel,
etc.). Pero con él comienza algo nuevo, no
solo se cumplen en él sino que él realiza nuevas promesas.

Lo primero que descubrimos es que la historia no ha terminado, la
humanidad debe seguir su camino y sólo Dios conoce el término de éste. Pero
algo ha cambiado en lo más profundo de la realidad, esta nueva Alianza hecha
en la sangre de Cristo ha creado algo nuevo. Mediante la fe y el bautismo
cualquiera puede entrar en esta Alianza. Ya la historia de la salvación se ha
hecho universal, no es más la historia de un pequeño pueblo entre los demás.

Aunque la historia no ha terminado, sin embargo, ya no hay que esperar
algo nuevo, sólo la consumación de lo ya hecho cuando llegue la renovación
final de todas las cosas. Esta nueva Alianza es definitiva, Dios ha querido unirse
a los hombres, en la persona de su Hijo, para siempre. El Hijo ha cumplido su
misión y ahora está sentado a la derecha del Padre, con su humanidad
resucitada, y ha recibido el título de Señor de todo lo que existe. Y aquí
comienza algo nuevo. Sobre estos hombres que han creído en Jesucristo y han
recibido la salvación por el poder de su sangre viene la presencia de Dios. Ya
no es la persona del Hijo, quien continúa la obra de Dios es la persona divina
del Espíritu Santo. Al concluir la misión del Hijo sigue la misión del Espíritu.
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Es Jesucristo quien desde el Padre envía el Espíritu Santo sobre la
comunidad creyente. Es el gran día de Pentecostés. Una transformación
profunda se realiza en los creyentes. Se encuentran plenamente unidos a Dios,
comprenden sus planes, experimentan su poder. Tal como lo había vivido
Jesús. Se sienten hermanos con un vínculo nuevo y poderoso. Y comienzan a
realizar, de manera orgánica y comunitaria, una gran misión: ser testigos de la
gracia de Dios para con los hombres.

Pentecostés inicia un nuevo tiempo en la historia de la Salvación, es la
misión conjunta del Espíritu de Cristo Resucitado con la Iglesia del Señor. Es
Dios con los hombres, como Jesús era Dios y hombre, llevando adelante esta
historia. ¡Pero con todos y cualquier hombre que acepte la Buena Noticia de
Cristo!

Jesús deja formada un comunidad que prolongará su Palabra, su obra, su
presencia, en medio de la humanidad. Es una comunidad mesiánica, es decir,
ungida por el Espíritu Santo para realizar las obras de Dios. Es la Iglesia, la cual,
en la multitud de sus miembros, con su diversidad pero en comunión, es la
enviada, la esposa, el nuevo y definitivo Pueblo de Dios.

El Espíritu Santo es quien la habita, la guía, la fortalece, la santifica. Se
le ha prometido que ningún poder la apartará de su camino. Lleva 2000 años
de historia como testigo viviente de Dios entre los hombres.

Dijimos que es una comunidad orgánica, esto significa que en ella cada
uno tiene una tarea distinta. El que la organiza es el mismo Espíritu. A unos los
llama a ser pastores, a otros predicadores, a otros a llevar consuelo, o a la
oración constante, etc. Es una en la obediencia a Dios por medio de los pastores
y en el vínculo del amor, más allá de las distancias o diferentes culturas. Es
santa, a pesar de las debilidades y pecados de los hombres, porque en ella
actúa el Espíritu Santo. Es católica porque invita sin cesar a todos los hombres
a unirse en la fe y el amor en obediencia a Dios. Es apostólica porque se
mantiene fiel al plan de Dios manifestado en la primera comunidad de Jerusalén
y nunca se cansa de seguir anunciando a Cristo.

En nuestras vidas
¿Me siento parte de esta gran comunidad que es la Iglesia?¿Qué

dificultades encuentro para sentirlo?
¿Reconozco todos los dones de Dios que me han llegado a través de su

Iglesia?
¿He encontrado mi lugar, me siento útil para mis hermanos?

Cantos :
Todos unidos... El Pueblo de Dios;...Alegrate Pueblo de Dios;...De la

misma familia tú eres;...
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Ficha nº 17

Cielo nuevo y tierra nueva
Y el que estaba sentado en el trono dijo:

“Yo hago nuevas todas las cosas.”
Ap 21,5

Palabra de Dios
Mt 13, 47-50; 22, 23-33; 24, 3-14.26-31;
25, 31-46; 28, 19-20
Jn 5, 24-25; 6, 37-40; 14, 1-3
Hch 1, 6-7
Rom 8, 18-23
1Cor 15, 12-28.35-44
1Tes 4, 13-5,6
Ap 1, 4-8; 21, 1-8; 22, 1-7

Enseñanza:
Decíamos en el encuentro ante-

rior que así como Jesús vino a cumplir
las promesas del Antiguo Testamento
también él hizo promesas.
Fundamentalmente ha prometido,
para los que creen en él la Vida
eterna y la Resurrección final. Y son
dos promesas distintas. Al darnos
Vida eterna nos asegura que la muerte para nosotros es solo una apariencia o
un accidente superficial. Lo más íntimo de nosotros, nuestro yo, no muere
jamás. Al separarse nuestra parte espiritual es llevada a su presencia, y nuestra
parte corporal sí es destruida por la muerte. Cuando nos promete la resu-
rrección final está hablando de algo más.

Si leemos con detenimiento lo que dice la Escritura sobre la resurrección
del Señor vemos que ahí comienza algo nuevo. Es el primer día de una nueva
semana, en comparación de los siete días de la primera creación. Es el
comienzo de la nueva creación. El cuerpo resucitado del Señor es ya distinto,
es un cuerpo glorioso. Cada uno de nosotros vamos a participar también de esta
resurrección. ¿Cuando? El habla del final, de cuando él vuelva.

Estas promesas de renovación total de lo creado quedan ligadas a la
Segunda Venida del Señor, llamada la Parusía. El vendrá con poder y gloria y
su presencia realizará un juicio. El mal y el bien quedarán expuestos públi-
camente, ya no habrá más confusión. En la nueva creación solo habrá lugar
para el bien, la maldad será excluida para siempre. Todos resucitaremos pero
sólo tendrán derecho a participar de esta plenitud de vida eterna quiénes hayan
aceptado ser redimidos por la sangre de Cristo.



37

Esta segunda venida en gloria que inaugura los “cielos nuevos y la tierra
nueva” será precedida por tiempos difíciles, de mucha confusión y sufrimiento.
Sobre todo la confusión alcanzará a la verdadera fe. Pero el tiempo y la hora
de este acontecimiento hacia el cual nos encaminamos es un misterio oculto en
Dios. No nos corresponde saberlo, sólo debemos perseverar y trabajar por el
reino. Cualquier curiosidad o pretensión de predecir sobre este día es una
ofensa a Dios.

Los pasajes de la Biblia que nos hablan de estas expectativas nos resultan
difíciles de comprender, usan un lenguaje lleno de símbolos que pertenecen a
otro tiempo y otra cultura. Es semejante a lo que le puede pasar a alguien que
va a otro país hoy día. Muchas de las comparaciones de la vida cotidiana se le
van a escapar.

Todo lo que nos enseña la Palabra de Dios es verdad pero no podemos
tomar al pie de la letra muchas de las comparaciones que se hacen. Debemos
saber que el Señor vendrá, que habrá dificultades previas, pero que todos los
que confían en el Señor se salvarán pues él ya ha triunfado y tiene todo el poder
en su mano. Este que vivimos es el tiempo de la paciencia de Dios.

En nuestras vidas:
¿Cuál es la meta de nuestra vida, tenemos presente hacia donde

caminamos?
¿Nos dejamos atribular por las dificultades o mantenemos la esperanza?
¿Sabemos que todo lo que hacemos con amor es preparación del Reino?

¿Nos cansamos de amar?

Cantos: Puedo confiar en el Señor. Cuando Cristo venga en gloria. Jerusalén,
que bonita eres. Ya Cristo viene, señales hay...
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Guía para el coordinador

1.- Lugar de reunión:
En lo posible nos reuniremos en una casa de familia, de cualquiera del

grupo donde se goce de buena relación familiar y con los vecinos. (Consultar
antes de tomar la decisión). De no ser así lo haremos en alguna instalación de
la Parroquia. No se estará cambiando el lugar de reunión si no es por causas
necesarias.

2.- Horario:
Se buscará un horario que facilite la presencia de todos (por la noche, en

fin de semana, etc.)
Seremos puntuales. A los 10 min. de la hora convenida comenzaremos.

Nos tomamos aproximadamente 15 min. de canto y oración para ponernos en
presencia del Señor pidiendo que su Espíritu nos ayude a comprender su obra
y su Palabra. Luego, durante 1 hora, desarrollamos el tema de la reunión según
la ficha correspondiente. Concluimos el encuentro con otros 15 min de oración
presentando al Señor lo que ha surgido durante la reunión, también nuestras
necesidades y las del barrio.

3.- Funciones:
El coordinador tiene la responsabilidad de determinar el lugar y hora de

la reunión y preocuparse de que el lugar sea cómodo, agradable. Invitará a la
gente, llevará un registro de los presentes en cada reunión y participará de las
reuniones de coordinadores que se convoquen. Para cada encuentro se puede
designar un encargado de guiar esa reunión y de presentar el tema elegido
entre los participantes más formados.

4.- Material necesario:
Además de la ficha se pedirá que todos lleven la Biblia. Hemos utilizado

el texto de El Libro del Pueblo de Dios. Si alguno no la tiene se le ofrecerá que
la pueda comprar organizando un plan en cuotas. Se le pedirá a cada uno que
pague, en lo posible, el costo de las fichas. La ficha final de evaluación deben
solicitarla en la Parroquia.

5.- Dinámica de las reuniones:
Explicamos los tiempos para cada parte de la reunión. El tema se desarro-

llará con el siguiente esquema: *Palabra de Dios *Enseñanza (características
de esta etapa de la Historia de la Salvación) *Importancia para nuestras vidas.
Todos los cantos sugeridos son del cancionero Pueblo de Alabanza (RCC
Gualeguaychú).

El coordinador explicará el manejo de la Biblia hasta estar seguro de que
todos lo pueden hacer.
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6.- Primera reunión
Cada uno se presenta con su nombre y los datos que le parezca oportuno

compartir (edad, familia, trabajo, apostolado, etc.) Lo dirige el coordinador.
En una segunda rueda cada uno explica porque vino a la reunión y que

espera de su participación en este grupo.
Presentamos el objetivo: luego de haber participado de una experiencia

de renovar nuestra fe en un Seminario de Vida en el Espíritu (es necesario haber
recibido la Evangelización básica para integrar el grupo) queremos profundizar
en la Historia de la Salvación revelada en las Sagradas Escrituras.

Presentamos el plan:Nos reuniremos durante 17 encuentros semanales
(mínimo) para recorrer a través de la Palabra de Dios y de la fe de la Iglesia la
historia de la humanidad. Esta historia, desde la Creación del mundo llega al
Misterio de Jesucristo y a nuestras propias vidas como “Historia de la Salvación”.

7.- Para tener en cuenta:
- no todos los textos bíblicos que aparecen en la ficha son para la lectura

en el grupo, algunos pueden quedar para ser leídos en sus casas.
- no permitir discusiones interminables ni puntos de vista muy personales.
- si no conocemos bien algún tema que surge en la conversación lo anota-

mos para consultarlo luego y avisamos que responderemos la próxima reunión.
- después de la oración inicial dedicamos unos minutos a compartir

brevemente como les fue en la semana con los textos para la reflexión personal.
- para estas catequesis seguimos el texto bíblico de El Libro del Pueblo de

Dios y usamos las abreviaturas que se proponen en las primeras páginas de
esta biblia.

- a medida que tomen confianza con la Biblia pueden ir leyendo (en sus
casas) las introducciones que trae cada libro en la Biblia.

5.- Bibliografía:
Para conocer más sobre estos temas podemos consultar:
- Historia de la Salvación - de José Prado Flores
- Como evangelizar a los bautizados - Cap. V (del mismo autor)
- El ‘ABC’ de la Biblia (Paulinas)
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Oración

Te damos gracias, Señor, y te bendecimos,
porque en distintas ocasiones y de muchas maneras
hablaste antiguamente a nuestros padres
por los profetas,
pero ahora, en esta etapa final,
nos has hablado por tu Hijo,
para mostrar a todos en él
la inmensa riqueza de tu gracia;
imploramos tu benignidad,
para que quienes nos hemos reunido
para estudiar las Escrituras,
consigamos un conocimiento perfecto de tu voluntad
y, agradándote en todo,
fructifiquemos en toda  clase de obras buenas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Bendicional


